
iterñpré él fofslégo al dolor. j \ Por e{:o es bien acore! •An 
Un Caballero, que tuvo 
fortuna en tu voluntad, 
y erí tanta ferenidad, 
de honeíto favores tuvo: 
que mucho, Beatriz, que viendo 
fu bien aquí tan mudado, 
fe fueffe defefperado 
de fus defdichas huyendo? 
Fuera de que anduvo bien 
en irfe , por el recelo 
de mi padre. 

¡jc¡i. Sabe el Cielo, 
fi me ha pefado también. 
Quinaremos. Leonor, hermana? 
tu ayuda me ha de valer. 

leo. Aqui, Beatriz, no hay que hacer, 
fino aguardar á maíianai 
que pues Don Diego fe queda 
por huefped de nueftro padre, 
tendrás ocafion que quadre, 
para que darfele pueda 
de eípacio fatisfacion. 

$é¿í- Y'qual te parece á ri ? 
leo. N o es para tratado aqui, 

que dafia la dilación 
en eíte lugar: arriba 
lo trataremos mejor. n 

gea. Bien dices, vamos, Leonor, 
y mata efía luz. • vnf. 

Leo. Mas viva 
fe ve mi efperanza ya, 
que puerto en Madrid Don Diego, 
Beatriz le hade querer luego, 
y á mi D o n Luis nle querrá. 

c' ; fAfe^yfaie'}íifefA. 
Juf-Mnvixuuamala nueva 

yo a Don Luis? no era mejor 
llamar a fii ConfeíTor, 
que es quien citas cofas lleva? 
Que alegre Don Luis la aguarda! 
que triftc la ha de tenerl 
y mas lo ha de padecer 
fobre lo mucho que tarda; 
También a mi me condena 

I-' .la fuerte, que le ha falido; 
qué fuera, á no a ver venido 
«delante ya da cadena? • -¡ 

que íe adelante el íavor, 
y entre los Grandes, de Amor, 
me inclino al Adelantado. 
Mas donde Don Luis eftaí 
que aunque por feñas !e di 

L/e<?a a ¿os arboles. 
los arboles, no eftá aqui. 
Veráfe impaciente ya 
de efperar, y havrá lálido 
por el jardín folo á andar, 
que afsi fe Hiele engañar 
el anfia de un mal íufrido» 
Sino es que la obfcüridad 
le recata, y mas de mi, 
que con la vifta naci 
tan ruin, que es civilidad. 
Su/e D. Diego, y va hkcia, los arboUh ' 

jDk- Ya no es Madrid el peor 
de los que me han recibido, 
pues el Amor me ha tenido 
guardado pelar mayor. 
lis iluíion la que vi? 
Beatriz con nuevo cuidado, 
con un Don Luis estimado 
tan preífo en lugar de mi? 
Pero tres años, no es preíto, 
que en mucho menos diftancia,' 
lude caber la inconllancia 
de las mugeres: que es eíto? 
bulto otra vez de muger 
hácia los arboles? cofa 
fe puede ofrecer forzóla,' 
Jufepa debe de fer. 

I Mas fí a mirar lo que hacía 

fu padre de Beatriz fue, ' 
como en el jardín fe ve? 

i todo á turbarme porfía. 
Sentido mis paílos ha, 
llegándole viene á mi» 

! 3»f Ñ o es hombre lo que eñk allí? 
i hombre es > y Don Luis ferá, 

pero de el yerro pallado 
{ me acuerdo,1 emmendarlo intentoj 
j que á voces de el efearmiento 
( deinierta íiempre el cuidado. 
\ Primero me na de decir ' 
| fu nombre, ' 

• £ P¡tn 



Dug. _mD02arme quiero 
que alguna defdicha infiero 
de que efia vuelva á falir. 
Mas ÍI vlniefíe a* hulear 
a aquel Don Luis, que nombro 
Beatriz, qiandodefcubrid 
que eftaba yo en fu lugar! 

3uJ. Quien es? 
Dieg. Aqui lo veré: /p . 

Don Luis. 
Juf. Effo pido , ahora ap. • 

no lo errare : mi feíiora, 
pues os llamo > ya fe vé, 
Don Luis,que guíía de hablaros» 
pero fu padre ha querido 
baxar al jardín,y ha íido 
grande ventura avilaros: 
pues llave tenéis, falid 
al punto, y no os detengáis. 

. -Dicg. Llave tenéis, que efeuchais» rfp. 
celos ? callad, y morid. 

3#f. A Dios, Don Luis, que no puedo 
detenerme : ahora ÍI <w. 
que lo hice bien. vaf 

£>'eg. Ay, de mi ¡ 
con qnantas defdichas quedo. 
Galán, que tiene la llave, 
la puerta tiene también, 
y aun de el amor ; todo el bien 
en eíios indicios cabe. 
Con tanta commodidad 
fe íigue cite galanteo, 
quecueüatan alto empleo 
tan poca dificultad? 
Era en Beatriz tan humano 
el Cielo con mi porfía? 
Llegúela á hablar algún dia? 
Tuve un papel de fu mano? 
Puedo contar mas favor, 

. que un apacible femblante, 
y que mirándome amante 
n o fe ofendieííe fu honor? 
Pues como tal diferencia? 
como Beatriz tan mudada? 
Que duda tan efeufada, 
donde hay muger,y hay aufenciaj 

Mjr.a hacia e/paño. 
Válgame Dios! losreflexos 

LA GONFPSI'Jtf D¿ KM jAKVm. 
¿ \ de aquella luz , qu allí viene 

con tanta gente, previene 
mas mis miedos defde-kxos. 
Quien puede fer. ? que a bufearme 
Don Geronymo, es ¡soncierto, 
que ha de venir encubierto,. 

| porque ha ofrecido ocultarme, 
k Sale Jufeva. 
. Juf.Vod.vae: á entrar , y advertí- ..-. . 
i ruido de gente, que fale 
\ con luz; la noche me vale 
\ para acechar defde aqui,. 
- Arrima.fe a un lado., 
) fin que me puedan notar. 
¡ En efeufando el encuentro, . • 

como que falgo de adentro-
' podré llegarme a efeuchar. -. g, 
) Gente con luz , a qué fin? 
[ qué lanse tan defdichado, , 
; fi fe efhtviera encerrado 
I Don Luis en el jardín! 

a qué buen tiempo fe fue! 

I Salen Don Geronymo, y el Teniente con dos-, ¡? 
, tres Alguaciles, y traen una hacha. 
, encendida. 

Ya faien, tras ellos voy 
' algo apartada. Ger. N o eítoy 
r quexofo, ni lo citaré, 

feñor T eniente, jamas: 
porque mi cafa , en rigor, 

i no es cafa de Embaxador. 
) Ten. En mi efümacion es mas: 
' aunque noticia he tenido 

de que eíle jardín fe abrid 
) no ha mucho, y un hombre entró", 
¡ que es lo que aqui me ha traido> 

faltándome la licencia, 
no me arrojara yo a entrar, 
aunque fupiera no hallar -
el hombre de la pendencia. 

! Ger- Bufquefe muy en buen hora. 
1 Ten. Bufcadle, pues lo permite 

quien puede mandar. 
Van bufe ando los ^Iguaxjles. 

Ger. Viíite Ap> 
defpacio el Teniente aora 
todo el jardín, pues Don Luis 

ferru-
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fcguroen rmquartoeftá. 

Die. Recelos, qué os falta ya? 
fofpechas, qué' me decis? 
efta dcfdicha á quien paíTa? 

I Ate- 't.'QoffiHti-viañií To^AnconJufefA, 
jxf- Quien ha; de fer: 

no ven que es una muger, 
y que parece de cala? 

\j[l. i . Qtra,pregunta es forzofa: 
que hacéis aqui defvelada? 

3;tf. Hago el papel de criada, 
que es el papel de curiofa. 

\jílg. Í. Concluyóme: id adelante 
con la luz:. Ju'j. Efto parece 
juíticia. Die. Mi aílbmbro crece, 
y era al principio gigante. 

Llegan a Don Diego, 
'/llg. i. Aqui ay un hombre eícondido: 

qné hacéis aqui? 
Die. QUE. sé yo: 

mi fuerte le declaró. 
'^tlg. i. Venid £ fer conocido. 
Die. Adonde? 
Aíg. Ai feñor Teniente. 
Dic.-i ítofakaba al cuidado; 

mas celos le han ocupado, 
que puede aver que le aumente? 

Juf. Prendieron un hombre: ay Dios! 
íi fusile Don Luis? yo llego, 
no es D. Luis, fino D. Diego. 
menos mal entre los dos. 

Llega, el ^Algti^cil alTenieiue con 
D. Diego. 

\Alg- 2-: Efte hombre le .halló encubierto 
Ger. No íiendo D. Luis, que encanto! 
Juf. Es noche de Jueves Santo, 

que fe hace priision en huerto? 
Ten. Como ®s llamáis? 
Die. No ay negar 

el nombre: Don Diego foy 
de Sirva. Ger. Confulb efíoy, 
y en medio de- harto pelar. 
Un hombre truxe yo aqui, 
y hallo dos, claro fe ve, 
queel.unodelosdosfue. . . 
quien fe ha venido por Tu , 
Tengo dos. hijas hermofas: .. 
ay honor! que es lo. que infieres? 
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f que tienen e! fer mugeres 
• muy junto al fer generofas. 
Ten. Aqui no queda qu; hacer; 

l£\ dadme licencia. Ger. Efperad, 
feñor Teniente, y penlad 
que ahora llego a laber 
de el preño, cjue fe ha ofrecido, 
no os engañé. Ten. N o he penfadó 
tal cofa. Ger. De algún criado 
la acción de efconderle ha íido: 
conviene aquefee color,, 
porque dudar de fu entrada, 
fuera dexar fulminada 
la caufa contra el honor. 

.yfparta D. Diego a, D. Gerónimo. 

Dieg. Antes que vamos, queréis 
una palabra ? Ger. Y aun dos. 

Dieg- Caballeros como vos, 
que tanta fangre teneis> 
no engañan. 

Ger. Verdad habláis ; 
mas qué es la ocaíion? 

Die. Aqui 
no me. encerrafceis a. mi? 
y ahora no me entregáis, -
atribuyendo la acción 
de el efcoiiderme á un criado? • 
Pues no, no fe ha contentado 
con efto. la prefumpctorii 
Quyido me abriíteis la puerca 
no os imitéis, por otra parte, 
diciendome (porque el arte 
qual quiera cofa concierta) 
que era por mas me ocultar? 
Y fue, fegun el fuceíTo, 
para trazar., que efté preílb 
quien lrjefped empezó a eírar.' 
Mirad li es cierto el engaño 
de el trato que. juzgue amigo: 
por deícanfar os lo digo, 
que no por que tema el daño. ; 

Ger. Quexofo eftá lin razón, ap. 
mas no iin caufa ;• no quiero 
perder de buen Caballero 
cont l la reputación. 
Aqui, Don Diego, hay defgracia, 
no culpa, vos lo veréis,.. . . . ' 
Señor Teniente., queréis 

C i ha-
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hazerme ún favor, que es gracia? 

Ten. Mandad, y fereis leryido. 
£er. Quinera prcílb a Do a Diego 

en mi cafa. Ten. Ya os le en-regoV 
que el hombre, que queda herido» 

1,/c coNmioN m VN j^fjinm, 

dicen, quelin rieígo eítá: 
neígo tuviera, 

Vítfl 

mf 

mas quando 
del inifmo modo os íirviera, 

Ccr. Dos preííbs hicífíeis ya 
conmigo, ponednos guarda; 

Ten. Que guarda mejor que vos: 
mandáis otra cofa? Ger. A Dios, 

'Jetf. Beatriz fin duda me aguarda 
voy á contarla el fuceííó. 

Cer. Queréis, falir por aquí ? 
Señala / í puerta de e¿jdrditt 

de /,£ ca//e. 
que viene á atajarfe. Ten. Si, 

Ccr. Seguro dexais el preffo, 
y a mi con obligaciones 
perpetuas: el Cielo os guarde.' 

Ten. Quedad coa Dios, 
que ya es tarde. 

Cer. Bien me tra:ais,confuíiones> 
quien entre tantas anduvo? . 
Don Luis, en lo que me ha hablado 
déla pendencia» ha tratado 
como hombre , que en ella eituvo* 
Por otra parte, en Don Diego 
feriales ¡tan ciertas vi, 
como d^cir, que le abrí 
la puerta , y le dexé luegov 
De abifmo , que están obfcuro, 
recelos , que me decis? 
Que el fofpechofo es Don Luis, 
y que es Don Diego el ieguio. 
Ahora bien , y o he de apurar 
el cafo, volviendo á ver 
a Don Luis, porque ha de fer 
con mana particular. 
N o ha de faltarme color 
de hacer fegunda viíita: 
más a y , que ya necefsita 
la brevedad de e lhonorí 
Don Diego me efpera ya* 
quiero. con gran corteíia 
culparle lagroíleria 
de la opinión en que cita; . ; 

Señor Don Diego, yofoy; 
un Caballero, que trato 
de no defmentir ingrato 
la obligación en que eftoy. 
íyli eítudio principal es 
fervir por honeítos modos 
a los amigos , y a todos, 
que es el mavor interés. 
A nadie he vifto con quexa, 
fino es a vos, que decis, 
que os engañe, y es que ois 
lo que el dolor aconfeja. 
Satisracion os daré 
con lo que os pienfo fervir,' 
y vos vendréis á decir, 
íi acato yo os engañé. 
Venid a eííe quarto baxo, 
que aveis de ocupar , y allí 
conoceréis que hay en mi 
fócorro para el trabajo, 
confejo para la duda, 
verdad para la pronieiTa, 
y un corazón , que profeíía 
moílrar el alma defnuda. 

Dhg. Corrido eftoy, refponderos 
quiíiera. Cer. Mui tarde es ya, 
venid,que ocaíion havra: 
no engañan los Cavalleros. 

) Al quarto baxo le guio, af: 
que no fe puede efcufar, 
pues no es hora de aliñar 
el a l t o , que eíta vacio. 
Fuera de que Don Luis 
tiene el de enfrente, y no es bien 
que tan vecinos eñenj 

| recato bien advertís, 
j Vamos ,-honor, a tratar 

de vueílro negocio: el Cielo 
1 mejore tanto delvelo.. 
, Dieg. Fortunaren que he deparar. 

Ger. Venid, Don Diego, conmigo: 
' ya tengo otro huefped nuevo, ap 
t con que cuidado le llevo! 
¡ Dieg. Con qué cuidado le íigo! 

Vitnfe, jfixkñBe.Uri^ y Leonori 
t Be A. Que te parece, Leonor, 
t lo que Jufepa ha contado? 

Leo. Parcceme, que ha mirado 
l pía-
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piadofo el Cíelo tu amor. 
Don Diego en cafa, aifegurx 
tu dicha. Bea. Feliz fuceííbl 
difguf to es tenerle preíTo, 
pero tan cerca, es ventura. 

'Leo. También lo fue que avifafle -
Jufepa á Don Luis> Bea. En todo 
fe ya mejorando el modo 
de mi fuerte. 

Leo. Emmendarafe 
fin duda i: contenta eftás: 
como fe vé que es Don Diego 
la caufa! Bea. No te lo niego> 
ni lo he negado jamas. 

'leo. Y Don Luis? 
Bea. No ay ya Don Luis. 
Leo. Ello, Beatriz, no es mudanza? 

tomad aliento, efperanza, 
<jue buenas nuevas ois. 

Bea. Lías vino en muriendo el Sol,' 
quando la noche apreílura 
fus lutos, y en nube obfeura 
vuelve el dorado arrebol» 
como fe dexa mam­
en luz ardiente la eíírella, 
tan alentada, tan bella, 
como quien viene á reinar? 
Y luego quando amanece 
otra vez, y eí Sol fe mira, 
como íi fuera mentira, 
l^elhella fe defparece? 
Tal a Don Luis juzgo yo* 
Leonor, que la ha fucedido» 
porque fu eftrella ha lucido 
mientras Don Diego murió. 
Vuelve Don Diego a nacer, 
y al mifmo punto que nace-, 
todo D- Luis fe deshace, 
perdiendo caduco el ser, 
con tanta deiigualdad, 
que esá la luz que oy fe mirai 
Don Luis Efirella,y mentira, 
Don Diego Sol, y verdad. 

Sa/e Jufepa. 

Leo. Jufepa viene. ^¿.TenemoSj 
Jufepa, mas novedades? 

'íuf. Salud, y gracia; fepades, 
cu: mui vecinas nos vemos 
- -
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t de Dai Diego. Bea. Como afsi? 
Juf Porque tu padre le dio 

fu quarto, y ¿1 fe paisa 
j ¿ ) al otro de enfrente. Bea. Y di,- : 

' fL c o m o ' ° fabes "i.'3/if. Ahora 
me dixo ,que allí le armarle 
una,cama, en que pafíáífé 
haíta que venga la Aurora, 
diciendome, que dexaba 
a un huefped el quarto luyo; 
que fera Don Diego arguyo 
el huefped. Bea. Dudofo eftabaí 

¡2* bien fe hace todo, Leonor, 
§t pues eííe quarto que tiene 
¿\ Don Diego, ya vés que viene 
/C por medio de un corredor 
i ? á juntarle con el nueílro, 

'*¥• i5 commodidad hay de ver 

¿í a Don Diego. Juf. Y yo he de fe£ 
>? enefte encierro el cabeftro, 

f
Bea. Corre, Jufepa, a llevar 

lo que mi padre pidió, 
y vuélvete, fcefi. Harclo : yo 

t m e muero por encerrar. 
Van fe , yfale Dotí Luisi 

Litis. Coma íi fuera mui leve 
¿) laconfuíion en que eítoy, 
[/é á mas confuíiones voy, 
J ? fufriendo que el mal me lleven 
JÍ5 Palios, y ruido he fentido 
7¿ por el jardín, el fecreto, 
*? a que me tiene fujeto 
^} la fuerte que me ha efeondido,' 
M¡ Válgame Dios! qué feria? 

f
puede Beatriz tener parte 
en ello ? No, no fe parte 
de el miedo la cortefia: 

f d e f d i c e de fu recato 
el miedo que alli noté. 
Mas íi es el hombre que fue; 

¿\ ya debe de ha ver buen rato, 
¿ con la muger , el que dio 
J? caufa al eftruendo? Es pofsible? 

t fofpecha, venis terrible, 
mentid , porque viva yo. 

Llamaíz a ¡a puertas 
ÍW No llaman en eíta puerta? 
7t llamando eftan, voy á abrir; 
™ por 
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por lo que puede venir, abre, 
me he de embozar: yáeítá abierta. 
Válgame el Cielo ! íi Amor 
mis efperanzas ayuda! 

Sale Jujepa a1A puerta. 
Quien llama? 

¿?uf. Salir de duda ap, 
conviene: ibis-mi fefior? 

Luis. No foy, fino, un huefped fuyo. 
$uf, Sedlo en buen hora: Don Diego, 

Beatriz quiere hablaros luego; 
yo voy por ella, vaf. 

Luis. Qui arguyo 
de aquí ? mas, que hay que argüir, 
ya no fe"Vé que mi fuerte, 
fobre un Don Diego me advierte, 
que yo he quedado a morir? 
Ya no fe vé, que.aquel hombre 
que con la muger lalid 
de los arboles, me dio 
la muerte aquí con el nombre? 
Quéconfufion haver puede 
tan triíte •! mas no ha acabado, 

Llaman ¡i otra puerta. 
que a eírotra puerta han llamado. 

Cierra la primera 
Cerrada aqueíia fe quede, 
y vamos á vtr quien llama 
por acá : Cielos, que es eílo? 
tanta fortuna tan prefto? . 
Mirad que el poder fe infama 
con perfeguir á un rendido: 
quien llama? 

Abre, yjkle Don Geronymo. 
Cer. N o os embocéis, 

Don Luis. lui. Señor? 
Ger, Dudareis '.'] 

la cania, de a ver venido 
fecunda vez á inquietaros. 

Lui- Por' fuejza ha de.lér favor. 
Cer. Esa lo menos amor 

el que temo averiguaros. ap. 
N o es hora de recogeros? 
vellido os citáis afsi? 

Lui. Sabed que me recogí; 
mas a los lances primeros 
de el fudíb, me pareció: 
(quizá por aqui labre : . '4p\ 

l/t CONVICIO N DE ViT 3AF(piN, 
£\ mejor lo que el ruido fue)' 
¿- que cerca de mi fe oyó 
» ruido de gente; defpierto, 
í ) juzgó lo mifmo el cuidado,' 
/ £ púleme en pie defvelado; 
a? y al fin fofie, que es lo cierto.' • 
T¿ Cer. N o ha veis foñado, Don Luis; 
fiL (el mifmo el color me ofrece) api. 
a? que eílo que fueño parece, 
T¿ y el ruido que me decís, 
fr era un Teniente , que andaba 
¿. por el jardín con fu gente. 
i) Lui. Pues qué bufeaba el Teniente? 
3 ; Ger. A vos, Don Luis, bufeaba; 
Sb y es, que vueítro pa^e (aqui, 
y íi me ha mentido veré) - ap: 
J r con quien hablando os hallé; 
£\ ya eítas en quien digo. Lui. Si, 
J- con aquel paje que hablando 
W conmigo erraba (ir con ¿1 api' 
^ es fuerza.) Ger. Ha D.Luis infiel! 
fí qué paje te hablaba, d quando? ap.. 
* le dixo, que os efeondifteis 
Q x en mi jardín; no os halló, 
j í D. Luis, y afsi fe volvió': 
3 efte es eL.ruído que oifteis. 
*) Yo viendo que era forzofo 
ra que huvieíiédes algo oído, 
>. propufe, con lo advertido, 
3) quitaros lo cuydadofo. 
g¡5 Llamen a la puerta prmiera ; y haga Ó* 

f Luis movimiento de ir alia. 
Alli llaman, eíiad quedo: 
válgame Dios! quien ferá? api 

f D. Diego fin culpa ella. 
Lui. Quitarle el llegar 110 puedo, 

porque es fu .cala. 
tGer. H a , traidor í ' dp. 

tu muerte aqui fe concierta. : 
Lui. Buen lance faltaenla puerta, 

f m a s no esterrible en rigor; 
pues íi fe vuelve á nombrar 
allí el D. Diego que oí, 

t v e r á mi huefped, que en.mi 
no tieneque recelar.' 

! Lmbo^ifc Don Geronyttto^ y llega a la, 
¿\ puerta, 
fe Ger. Llegar embozado, es bien, 
¿í y aur» 



y aun la voz diferenciar: 
que sé yo lo que he de hablar, 
en eíta ocaíion también. 

t X ^ r c j veje 'J&feptl., 
Abro. Jaf. D . Diego? ya va 
Beatriz para hablar contigo. 

Cer. N o puede fer, que conmigo 
fu padre en vilita eftá: 
N o es para ruido elle cafo? 
paciencia honor por un poco» 
li yo no me/vuelvo loco, 
de loco mil veces paíTo. 
Cielos, en que confuíion 
entra otra vez el cuidado? 
no ha mucho que era culpado 
D . Luis en una traycion. 
D . Diego eftaba fin culpa, 
y en un inflante el honor, 
halla a D . Diego traydor, 
y á Don Luis con fu difeulpa. 
Mas hay que penfar aqui 
de lo que fe entiende, quiero 
penfarlo folo,el acero 
defpues volverá por mi: 
cerrada dexo la puerta. 

.- Vuelve a, mirarla. 
Vuelvo á mirarla, que es cortai 
mi dicha: pero que importa, 
íi queda la infamia abierta? 

Luí. Como le havrá fucedido, 
que le ha obligado á tardar? 

Cer- Conviene difsimular 
el lance, como ha venido» 
Perdonad el detenerme, 
que como me imaginaban 
en eíte quarto, pallaban 
mis hijas ahora á verme; 
y no es, fino que querían 
faber de el ruido que oyeron, 
como vos; ya fe volvieron. 

Luis. Mis dudas íiempre porfían, 
algo fe da que temer 
en efla efeufa. Ger. Yá es tarde* 
Don Luis, a Dios, 

LUÍ. Dios os guarde. 
Cer. Caro me cueíta el hacer 

amiftadesalos dos, 
pues ellos tanto dcfdicen» 

DI DON '.JrarsriN- Masito 

*p. 

qué bien dicen los que dicen: 
Hacer bien,que Dios es Dios! 

LUÍ. Y O quedo enharta defdicha; 
bien me tendrán cuidadofo, 
de ua huefped lo recelofo, 
y de un Don Diego la dicha. 

J O R N A D A SEGVNDA'í 

,. Salen Beatrí^y Leonor, : 
Bea. Leonor, impaciente eítoy 

de que mi padre eítorvaffe, 
que ahora á Don Diego hablaílet 
creciendo en las aníias voy 

I de verle. 
'• Leo. Pues qué has de hacer? 
. Bea. Volver allá. Leo. N o fe gana, 

Beatriz, en volver. Be a. Hermana,' 
no he de dexar de volver. 

f Leo. Paflaíle , Beatriz , á ver 
) á Don Diego, fue una acción,' 
i que la ignoro la atención, 
' y el calo la vino a hacer. 
I N o fe l og ró , y olvidada 
r de que el primero fue error, 
. a profeguirle el amor 
' te tiene determinada. 
í Mira que hay gran diferencia," 
k y eíta mas cerca la culpa, 
- que donde el cafo es difeulpa,' 

es gravedad la advertencia. 
\ Sea. Leonor, a Don Diego eftimo; 
í tengole muy fofpechofo, 

con el engaño forzofo, 
I que en fus recelos imprimo; 

Satisfacerle es razón, 
y luego, porque ellos males 
le van haciendo mortales 

1 en dándoles dilación. 
r A los principios, hermana, 
. fe aplique la medicina, 

porque oy á fanar fe inclina,; 
' quien fe defiende mañana. •• 
) Leo. De dilatarfe el remedio, 
^ tal vez la falud nació, 
' y alguno fe aprefurd, 
) que fue de el peligro el medio; 
• Bea. Oy en mi cafa, fe vé 

' Don 

K 



*4* 
Don Diego; pero mañana 

' (quien puede íaber, hermana, 
íi aqui también le tendré? 
La caufa por qué eftá preííb 
puede fer tal i que en un dia, 
le muden carcelería, 
y aun tenga mejor fuceílb.' 
Como j en láliendo de aquí; 
fe ha de ofrecer ocalion 
de darle fatisiacion? 
O como, Leonor, me di, 
fabré la cala que tiene, 
quandole quiera bufcar? 
cofa que havrá que penfarj 
Y que séyo,íi previene 
dexar al punto la Corte, 
celólo, y defefpcrado, 
que alguna vez al cuydado -
fe vé, que la aufencia importe? 
Con eita duda no es bien 
que ahora, le fatisfaga, 
pues en fus celos eífraga 
mi honor, hermana, también,1 

Es bueno que fe aventure 
mi crédito., íi él fe vá 
fía efcucharme? Tendrá 
defpues quien mas le afiegure? 

¿A ocum'smN- m"n? 7/ñ{pix 
La coave7iieuck.de dar • "v '.• 
de elpacio i'atisfaciont 
admítele en ocalion, 
en que es peligro aguardar? 
Noi hermana, fepa Don Diego' 
lo que hay que faber, de mi, 
mi honor fe defienda afsi, 
y la fortuna obre luego. 

Le». Puesyaquerefuelta'eftas,! 
Beatriz,; en hablarle, fea 
fin que en íii, quarto te vea*-
pues fácilmente podrás, 
baxandonos al jardín, 
por la efcalera «que tiene 
tu retrete, y á dar viene 
a eíTa pared dejazmin: 
el quarto en que eirá Don Díeg<3¡ 
conoces, y la ventana 
que mira al jardín. 

Bea. Hermana, 
ya tu difcurfo á ver llego: 
querrás que Don Diego me hable 
por la ventana. 

Leo. Es afsi, 
y hacarlo conviene aquí, 
que es modo menos culpable,' 

Vtutfe , y fk/e Don Gerónimo. 
Ger. Atended, íi es pofsible, penfamientos, . . . 

que os he de confulrar en cierta duda, 
que propone el honor, eftadme atentos: 
Un hombre traxe aqui, que con mi ayuda 
fe libro de el rigor de la JuíHcia: 
ya le diréis, que agradecido acuda; ¿. . 
mas es tan mal mandada Ja malicia, 
que aunque fe lo digáis, en fus acciones 
veréis que no ha llegado a fu noticia. 
Traxe aqui un hombre; (en fin, las confufiones 
empiezan) dos hombres hs encontrado, 
que ambosdicen fon de obligaciones: 
íientonie entre di os dos tan injuriado, 

• quelaculpa queen ambos'xoníidero* • 
. ya la junto en los dosciego, y turbado; 

Mis hijas, pues (honvado"defefoero, 
• • callar quiero la afrenta con quien lucho, 

mas valerolo, quanto mas fevero) 
• bufeaban á Don Diego.y yo lo efeucho.'« •'• 

claro 



•JDt DON ZJTGFSriÑ- MORJTO. 
digo que íoelcuchc, masque un agravio 
fuene aun ahora, í¿ fe oyó, no es mucho: 
claro eftá que ha de darme el defagravio 
la muerte; íi Don Diego ha de ofenderme,; 
mas el penfar el modo, intento es fabio. 
Vuelvo otra vez ahora á no entenderme,' 
Si Don Luis entró aquí por agraviarme, 
verdad á que es precifo refol verme; 
íi Don Diego no entró porinjuriarme; 
pues es cierto que entró por orden mia* 
verdad de que es precifo aílegurarme; 
íi no miente en decir, que le feguia. 
la juíKcia, pues hallo, que el Teniente 
confirma los temores que ¿1 decía, 
como en Don Diego culpa feconíiente? 
Mas como no ha de eftár tambkn culpado'*! 
íi le bufea Beatriz fecretamente? 
Digalo ya íin freno mi cuydado, 
rompa la voz el immortat defvelo/ 
que paíTará por tibio, íi es callado. 
Mi fangre es o y el esplendor de el fuelo? 
que Beatriz, y Leonor, mis hijas caras^ 
que juzgan á la fama tardo el vueloi 
agravian mis fofpechas! penas raras! 
en el honor permaneciendo fixas; 
mas conpafsion difcürro, yo voy ciegoV 
que aunque las ven mugeres,fon mis hijas? 
mas como amor es ííempre lento fuego» 
defiruya prefumpciones tan prolijas 
en acufar, y en difculpar avaras. 
Guardado eftá Don Luis,tambienDon Diego;' 
buena ocaíion tendré para venganza, 
que menos humo dé de oculto .fuego: 
lo que un cuerdo temor ahora alcanza, 
es, que Don Diego, pues bufcado ha íído 
de Beatriz,I3. dedica fu efperanza: 
que no vive fu intento deiValido: 
que no ha logrado la ocaíion de hablarle] 
Beatriz; y es el amor tan mal fufrido, 
que ha de volver dcfpues á viíítarle: . 
y íi Don Luis á refponderla viene, 
conocerá que alli no hay que bufcarle,' 
que el quarto de mis hijas puerta tiene 
al jardín, y lo mifmo el qae le he dado 
aqui a Don Diego, y por prifsion previene?" 
que amor,quc comunica corazones, 
dirá que en efte.q\iartO eftá encerrado?, 
bien es adelantarlas prevenciones 

ja iio| 



_ L^f CONFfSlON Di VÑ 3/fRjOíM, 
a los peligro^ pero .honor, qué es efto? 
ya os volvéis a villanas prefiniciones? 
•á trato os perfuadis menos honefto? i 
Mas qué importa tenerlo yo conmigo? 
ojalá me engaíiaíTe:el prefupueftoi 
yo me baxp al jardin, que hay enemigo 
dentro de cafa, el vécelo es juíio: 
o,fi baxaííe folo a fer teftigo 
de algún vano temor, ya quenoinjufto! 

Vafe ,jfii/e Don Diego m el jardín^ 
Dhg. Qué mal acierta el fueño 

la inquietud de un cuidado, 
y mas íi es el cuidado de un celofo! 
mírame amor con ceño * 
mira con dulce agrado 
la fuerte $e un Don Luis,que es mas dichofcV 
Como ha de ha ver repofo 
donde hay amor, y celos? 
donde la agena, dicha 
íirve de mas defdicha, 
juntando á los dolores los recelos? 
Duerma quien no es amante, 
y aun quien ama fin celos, duerma,y cante: 

_jÉÍ aquel, que padecidas 
mil fuertes importunas, 
con opinión , y aun con verdad de muerto, 
qilando ya facudidas 
las mayores fortunas, 
le affegura bañen Beatriz el puerto: 

fñelago mas incierto 
lega, á ver en fus ojos 

mas rieras tempeftades 
le dan fus deslealtades: 
mas erizado el mar en fus antojos, 
que puerto tan amigo, 
vuélvame al golfo quien me bufca abrigo* 
Efte Don Luis, que fabe 
laentradaá la ventura, 
por el jardin , que con aíTombrO pifo, 
teniendo de él la llave, 
como meloaílegura 
en Jufepa el rigor de aquel avifo» 
que efté dentro es predio, 
y que la efté efperando, 
pues el fuceílb ignora: 
d, file hallarle ahora 
mi defpecho, fus dichas aguardando*' 
que bien con el acero* 

M-'i . le ha«p 



le haré de mis fortunas compañero! 
Salen Seatri^-, Leonor, ji. Jufepa. 

Sed. Notablemente, Leonor, 
la obfcuridad perfevera. 

leo. Tales, hermana, quiíiera 
fus noches íiempre el amor. 
La Luna viene mal viíta 
de los amantes. Dié. Parece 
que una muger fe me ofrece, 
y aun mas de dos á la viíia. 
N o es bien moftrarme, haíla ver 
que intentan; yo me retiro, 
que en eítas ramas que miro, 
me puedo ahora efeonder. 
Cielos, aun no ha deicanfado 
la confulion á que llego. 

Be A. Pareceme que á Don Diego 
mi padre havrá ya dexado. 

Leo. N o hay duda. 
Seít. Jufepa ? Juf. Aqui 

todo Jufepa ha de fer, 
no hay traza allá para hacer 
una embolcada fin mi? 
Parece que yo también 
no foy doncella, que trato 
de honeltidad, y recato, 
como otras que aqui fe ven. 

Sea. Tira una piedra. Jitf. Peor 
es eflo, de locos es 
tirar piedras : no lo vés, 
que mas mandará el amor? 
Mas ya que en dichos, y grandes 
eíla flaqueza advertí, " 
enloquezc'afe por ti, 
que baila que tu lo mandes. 

Tira k la ventana. 
Tiro , y retiro, sea. N o mas: 
que intentas? Jief. Eílo te admira? 
quien piedras una vez tira, 
no queda en una jamás. 

Bk. Válgame Dios'! no tiraron 
arriba ? feñal es eíta, 
que pide alguna refpueíta. 

Sale Don Luis. 
Luis. Dos, o tres golpes fonaron 

arriba , no sé que ha íido; 
y en noche que es tan obfeura, 
bien mi recelo afíegura 

yfP'GfiTi. MOHJTO* zj: 
de fer aquí conocido. 
Ya de mi valor llamado, 
llevado- de mi pafsion, 
fin difcurfo , y-fin razón 
harta el jardín he baxado. 
Qué ferá? mas qué ha de fer? 
alguna nueva defdicha, 
que ya conmigo á la dicha 
no le ha quedado que hacer. 
Aquel Don Diego , que ha poco 
que andaba Beatriz bufeando, 
viene á mi amor acordando 
la obligación de eítar loco. 
Mas íi le bufea- también 
ahora ? Dice que íi 
mi temor ; pues ferá afsi, 
que íuele acertar muy bien. 
De tres mugeres íé miran 
los bultos , ellas ferán: 
válgame Dios l qué querrán? 
a quépreteníion afpiran? 
Fingiendo que fov Don Diego, 
veré lo "que me refponden. 

Die. Parece que correfpondeu 
de arriba , pues vino luego 
un bulto hacia aquella puertaf 
qué haré fin errarlo yo? 

Leo. Don Diego,hermana, faíio ' 
por la puerta , eftaba abierta? 

fanje llegando a la Rentan.u y Ja/e 
D071 Gerottymo alfana-

Ger. Cerrada por mi quedo 
con una aldaba eíla puerta, 
y ahora la miro abierta; 
miedoSi decid quien lá abrii,)? 
Ya fale corriendo, á d.\r 
fu parecer el recelo; 
permita piadofo el Cielo, -
que acierte una vez á errar. 
Dice, qiie Don Diego fue 
quien pudo la puerta abrirá' 
no le labré fleún-entir, 
que yo lo ro.ifmo pensé. 
Mas no es pofsible que fuelle 
fin ruin intento ? Es pofsible; 
pero es el mal infalible, • 
í íésmal , dequeá mime pefe. 

Fa a. falir, y detiene fe. 
Dz Yo 



Yo lo veri ; mas allí 
fe va una muger llegando: 
como el temor fe ella holgando 
de ver que acertarte aqtii!-
Quien duda que Beatriz es? 
y aun otras das!a acompañan, 
las fofpech i 5 no me engañan; 
honor, mis hijas no ves? 
Paciencia,)'lepamos mas, , 
que pues la puerca me efeonde,' 
labre quien habla, y refponde: 
defdicha, pefada eílis. 

~SnctebreJery ikgdn Beatrt^ y Leonor 
ju/fto a i¡i ventiüíA. 

Se*. " , Quien eícii aqui? L'ü- La voz 
le düsimttle: Don Diego. 

Sea. Feliz ha íldo la entrada, 
íi el fin refponde tan diefíro. 
Válgame Amor ! ¿1 me ayude: 
Don Diego, á bufearte vengo 
con un recado, que importa, 
y es de mi honor, quando menos. 
Efcuchame con cuidado, 
que ya que .una vez nos vemos 
en parre, donde las voces 
pueden romper eliile.icio, 
donde mi padre no aguarda, 
donde nos jura el fecreto 
la obí'euridad de la noche, 
lo retirado de el puerto, 
farisíacion he de darte 
con que fe acaben tus celos; 
difeulpa no, que difeulpa 
quiere decir que huvo yerro.' 
Dirás, que he íido mudable-, 
pues olvidé los de feos 
con que tu amor merecía 
femblante apacible un tiempo. 
Que admito nuevos cuidados 
en un Don Luis, áque atiendo 
delito, que fiempre es grande 
en íiendo cuidados nuevos: 
que no es fofpecha, ni fombra, 
pues ha tan poco, que viendo 
que en un apofento ertaba 
la caufa de tus delVelos:-

•Xui. En un apofento dice, <tp. 
las íe¡Sas no me mintieron; 

Lyí C&NFFSIOH Di VN lytupm. 
j£\ otro Don iaús es fin dúáá 
Ji quien tuvo mejor fuceílb, 
i ? Ger. No alcanzan aqui las voces; ~*f¿ 

f folo entre dudas advierto, 
que erta con Don Luis hablando 

••Beatriz, d Leonor: ha.Cielosi 
í ¿ £>ie. Con un hombre hacia elta parte 
ni que una muger habla es cierto: 
\ por quauto diréis, cuidados,-, 
í ¿ que no es Beatriz la que veo? .-• 
(•£ Sea. Los cargos, que fon pofsibks ' 
¿s contra mi honor he propuefto: 
¿¿ que fácil es la otra parte a¡t+, 
(*J el dárlafalidade ellos! 

<</. ,v Tres anos ha, y aun tres íigloS 
5* contará mi fentinviento, 

aí' C^ que de Madrid te aufentarte, , 
^ la caufa ya .la fabemos. 

§ No quiero decir fi tuve 
pefar entonces, ni quiero 
contarte finezas , que antes 

k) he de faber íi las debo. 
PaíTaron algunos dias 
defpuesde tu aufencia,y luego 
vino una nueva á la Corte, 
fembrando de que eras muerto. 
Sintiéronlo tus amigos, -¡ 
virtieron 1 uto tus deudos, 
y de tina Beatriz el alma 
muí deuda tuya la vieron. 
Harto, Don Diego, te he dicho; 
mas efcuúuio no puedo, 
que he prometido verdades, 
y miento, íi en algo miento. 
Defpuesde un año de luto: 
Ten animo, que comienzo 
las verdades , que fon duras* 
mas tienen el fin fereno. 
Saliendo de Milla un dia 
me vid Don Luis de Toledo. 
Vi jme Don Luis, y aun miróme; 
y por decírtelo preíto, 
cuéntale defde efte dia 
dos años de galanteo. 
Prometote , que he huleado 
de divertirle mil medios, 
mas va de el amor conoces, 
oue lucle irritarle -e! freno. 

Yo 


